
destruye o se pierde a  sí mismo?” (San
Lucas 9:25).

El vivir para Cristo es hallar la vida que sa-
tisface y perdura. “El que halla su vida,
la perderá; y el que pierde su vida por
causa de mí, la hallará” (San Mateo 10:
39).

Concluimos que el propósito de la vida es
hacer la voluntad de Dios, esperando
aquel día en que el Señor nos diga “Bien,
buen siervo y fiel; sobre poco has sido
fiel, sobre mucho te pondré; entra en el
gozo tu Señor” (San Mateo 25:21-23).

Y la  verdadera meta del creyente es en-

trar en el gozo del Señor, para obtener
la corona que Él tiene preparada  a todos
los que le aman y esperan su venida.

“Por lo demás, me está guardada la
corona de justicia, la cual me dará el
Señor, juez justo, en aquel día; y no
sólo a mí, sino también a todos los

que aman su venida.” (2 Ti. 4:8)                                                                                

J.Silva

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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EDITORIAL
EL PROPÓSITO DE LA VIDA

D
e que la vida tiene un propósito no
lo dudamos. No perderemos
tiempo discutiendo sobre cómo lle-

gamos a ser. Creemos que fue nuestro
Dios Padre quien dio vida a Adán, y por
medio de él a todos nosotros. De manera
que, si Dios nos hizo, fue con un propó-
sito. Nuestra responsabilidad, entonces,
es comportarnos como el Señor quiere.

Pero muchos no se preocupan de Dios de
cómo andan. Tal vez ni han pensado se-
riamente en que la vida tiene un propósito.
Insistimos en que es preciso que la vida
tenga una meta digna. Si la meta de la
vida es indigna, y no la que Dios ha reve-
lado, aquel que la sostiene no puede tener
verdadero éxito en la vida. Va por un ca-
mino equivocado y llegará a un destino
que no quiere, le espera sólo el aplauso
del enemigo de su alma.

En cambio, aquel que se entrega a Dios,
que sabe de dónde vino, a dónde va, y
para qué vive, es de todos los hombres di-
choso y le espera una corona de gloria.

El vivir para sí, para uno mismo de forma
egoísta, es la manera de perder la vida,
aunque se adquieran grandes riquezas y
fama en el mundo. Como dijo Jesús en el
evangelio: “Pues ¿Qué aprovechará al
hombre, si gana todo el mundo, y se
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DOMINGO:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNES:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MARTES:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

(los primeros martes del mes se alternarán con la iglesia de 
Avda. Paral·lel).

JUEVES:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

Actividades especiales

Domingo 13 de marzo - 18:00: Reunión de iglesia.
Domingo 03 de abril - 11:00: Presentación MEP (Ministerio Evangélico Prisiones). Predica
Samuel Aran.



AMADEUS MOZART (1756-1791) Conocimiento preferente
Si bien es cierto que el estudio apropiado de
la humanidad es el propio hombre, para los
escogidos de Dios el estudio prioritario es el
de la Deidad; conocer más de las profundi-
dades de la naturaleza, la persona, la obra y
los hechos de Dios, es lo que verdadera-
mente nos será beneficioso para nuestra
mente y por tanto en nuestrto caminar como
cristianos.          
Este estudio nos llevará a conocer, experi-
mentar y practicar la humildad, ya que esta

faceta en nuestra vida, será el exponente al mandato del Señor: “Sed mansos y
humildes de corazón”, máxime, teniendo en cuenta que este sentir fue el que le
llevó a:“Tomar forma de siervo, (...) y se humilló a sí mismo.” (Flp.1:7-8).           
El conocimiento de Dios es fundamental en nuestra vida, ya que dará mejor com-
prensión del lugar que ocupamos en nuestra sociedad tan desorientada por vivir
de espaldas a Dios. Pasar por este mundo sin conocer a Dios, es como dejar a un
aborigen del Amazonas a vivir en medio de una ciudad europea sin ninguna di-
rectriz. El desconocimiento de Dios conduce a vivir con tropezones, errando el ca-
mino como si tuviera los ojos vendados, sin sentido de dirección y sin comprender
lo que ocurre a su alrededor. No hay nada que expanda o ensanche más nuestra
alma, como el conocimiento de Cristo.          
Ahora bien, si cuando iniciamos un viaje confiamos en que existe un camino que
nos llevará al destino fijado, para conocer a Dios hemos de partir de unos con-
vencimientos básicos:          

1.- Que Dios ha hablado y que la Biblia es su Palabra.(He.1:1, y 2Ti.3:16)         
2.- Que Dios gobierna de forma soberana (Dn. 2:20-21)        
3.- Que Dios nos proveyó un Salvador en Jesucristo (Jn.3:16)         
4.- Que Dios es “Trino” y “Uno”: Padre, Hijo y Espíritu Santo y en la obra de la sal-
vación actuan juntos: el Padre,  proveyéndola; el Hijo, realizándola y el Espíritu
Santo, aplicándola (Ef. 1:13)         
5.- Que Dios demanda santidad que consiste en: confiar, obedecer, adorar, orar,
servir y testificar (1P. 1:14-16).        

Contemplar a Cristo, es un bálsamo para toda aflicción. Confiar en el Padre,  pro-
porciona descanso y seguridad. La presencia del Espíritu Santo, fortalece nues-
tro corazón. ¡¡ALELUYA!!                                                      

Adaptado del boletín de la iglesia de Seixo. W. Hofkam. Aportado por F. Aragó

N
ació en Salzburgo el 27 de enero de
1756. Su padre, Leopoldo Mozart,
también compositor, fue su educador

musical Fue quien lo promocionó artisteca-
mente en su niñez . Con 6 años recién cum-
plidos su padre lo llevó de gira por Europa
(Linz, París, Viena), donde alcanzó gran éxito.
Un niño prodigio que conmovía a todos por su
precoz genialidad. A los 8 años compuso su
primera sinfonía, a los 11 un oratorio y un
drama. Poco a poco se fue convirtiendo, tras
una severa educación musical, en uno de los
mayores genios de la historia.

Además de su padre, tuvo los mejores maes-
tros de su época como Johan Cristian Bach -
el menor de los hijos del gran Johan Sebastian
Bach- en Londres con el padre Martín de Bo-
lonia.

En 1767 la familia se estableció en Viena, allí
el niño Mozart comenzó  a escribir una misa
solemne, varias sinfonías, algunos lideres y,
sobre todo, empezó a cultivar el género ope-
rístico que le llevó a los niveles más altos. En
1769, con 13 años, fue nombrado maestro de
conciertos del arzobispo de Salzburgo, hom-
bre que no supo apreciar el gran talento del
muchacho.

Mozart le dijo al arzobispo que quería seguir
viajando y éste lo despidió de su trabajo. Rea-
lizó un viaje a París y a Italia en el año 1777,
donde estrenó varias óperas. A pesar de su
deseo, Mozart no pudo quedarse en París, en
cuyo viaje murió su madre que lo acompa-
ñaba. Por ello, tras 16 meses, volvió a Salz-
burgo, donde siguió a las órdenes del
Arzobispo -gracias a que Leopoldo Mozart su
padre intervino para que su hijo pudiera recu-
perar el sitio que dejó.

Y Mozart siguió escribiendo partituras: dece-
nas de óperas, como el “Rapto del Serrallo”
(primera ópera en Alemán), “Las bodas de Fí-
garo” (1786) o “Don Giovanni” (1787). Así

pudo independizarse y marchar a Viena,
donde se casó con Constance Wever, la her-
mana de la que fue su amor de juventud.Vi-
vieron con muchos apuros económicos.

En 1791, a pesar de estar enfermo y lleno de
deudas, se dedicó a escribir partituras con
ansia. Tras estrenar  “La flauta Mágica” y la
“Clemencia de Tito” en este mismo año, Mo-
zart comenzó a trabajar en un encargo que
una persona desconocida le había hecho: un
Réquiem. Él pensó que esa persona en reali-
dad era una voz que le anunciaba su propia
muerte (y que el réquiem sería para él mismo),
pero fue una mala jugada del conde de Wals-
seg, quien se lo encargó a escondidas para
poder estrenarlo como suyo. Mozart murió
consumido por la  enfermedad de la tisis el 5
de diciembre de 1791, en Viena, antes de
cumplir los 36 años. Y dejó sin terminar la que
llegó a ser  una de las más bellas composicio-
nes de la historia. Su discípulo Franz Xaver
Süssmayer fue el encargado de completar la
partitura. Y fue enterrado en una fosa común,
y a su funeral no acudió nadie.     

Mejor es confiar en Yahweh que confiar
en el hombre. Mejor es confiar en Yah-

weh que confiar en príncipes. (Sal.
118:8-9)

M. Gumá



CRUZ

Como este boletín abarca el tiempo
pascual, vamos a considerar un tér-
mino que ha adquirido un significado

fundamental para designar a la obra de
Cristo como punto esencial de la historia de
la  salvación. El término cruz  adquiere un
sentido absolutamente característico del NT
en virtud de la vinculación histórica  de la
cruz, instrumento de tormento y muerte de
Jesucristo. El NT describe este contenido
con el grupo de palabras staurós y xýlon.
En la descripción del tipo histórico de los
evangelios staurós se refiere principalmente
al objeto en el que se realizó la ejecución,
mientras que en las exposiciones doctrina-
les de Pablo la palabra significa también los
sufrimientos de Cristo. Xýlon, en su origen
es la madera en general y así aparece varias
veces en el NT. Pero como había tomado el
sentido de madero maldito en razón a
Dt.21:23, pudo designar también en el NT la
cruz de Cristo.      

Para una comprensión de la situación histó-
rica de todo lo que rodea la cruz de Cristo,
debemos tener presente que la competencia
para  dictar una sentencia de muerte en
Judea, pertenecía únicamente al imperio y
de ninguna manera al sanedrín judío de Je-
rusalén. Se puede asegurar que: a) La deci-
sión judicial de Pilato, colocada sobre el
staurós era la concluyente; b) Del mismo
modo que la condena a muerte, también la
ejecución fue realizada según lo usos roma-
nos; c) Jesús murió, por tanto, en la cruz
como instrumento de suplicio; d) El hecho de
que la crucifixión se realizara según la prác-
tica romana hace que aparezca como segura
la flagelación de Jesús, el despojamiento de
sus vestiduras y la vigilancia llevada a cabo
por los soldados romanos en el lugar de la
ejecución.

Probablemente se hizo uso de la costumbre
de “cargar con la cruz” (Jn. 19:17-18) fuera
de la ciudad (Mr.15:20-21).Si el staurós era
el travesaño (patibulum), lo más probable es
que la forma fuera la crux immissa (†). La
costumbre era que el condenado a muerte
llevara sobre sus hombros el travesaño ya
que la otra parte había sido clavada previa-
mente en el lugar de la ejecución. Por el ca-
mino, el condenado podía ser azotado para
obligarle a andar rodeado de cuatro solda-
dos precedidos por un centurión que solía
llevar el cartel  en el que estaba escrito el de-
lito. Como Jesús sufrió varias caídas porque
estaba exhausto, obligaron a Simón  de Ci-
rene a llevarle el palo transversal. Cuando
llegaban al lugar de la ejecución ataban y
clavaban al reo en el travesaño que habían
puesto en el suelo, lo levantaban y lo hinca-
ban al palo vertical. En éste había un soporte
de madera para que el peso del cuerpo des-
cansara sobre él.

El apóstol Pablo hace  uso del hecho histó-
rico para algo muy distinto del suceso de la
crucifixión. Considera la cruz de Cristo como
un acontecimiento salvífico que cambia radi-
calmente el mundo. El evangelio es para
Pablo, de un modo central que lo cambia
todo, la palabra de la cruz, la predicación sal-
vífica que tiene como contenido la cruz de
Cristo (1 Co. 1:17 y ss. 2:1-2, Gá.3:1).

Pedro Puigvert

JESÚS AL ALMA CRISTIANAJESÚS AL ALMA CRISTIANA
Vengo del cielo de los Querubines, 

Dejé la gloria, pasé las nubes,

Quise buscarte             

para salvarte.  

Cogí tu yugo que te rendía, 

Por ti fui muerto, por rescatarte. 

Treinta y tres años te fui buscando; 

Todavía te estoy diciendo 

Que noche y día te estoy llamando 

Y tus pecados estoy cubriendo,

¿Quieres dejarme             

sin abrazarme?  

¿Qué te da el mundo? ¡Ay! desengaños, 

Tedio, fastidio...remordimiento..., 

Gastas la vida, pasan los años,  

Mas yo te espero, tu pena  siento.   

Ven a mis brazos, ¿por qué te alejas?

¿No ves que muero crucificado? 

Si no me escuchas, ¿por qué te quejas?

Tu amor me puso desfigurado.

¿Puedo mirarte             

sin perdonarte?  

Ven, hijo mío; si mal has hecho... 

Si me ofendiste, si me olvidaste, 

Todo lo dejo ya satisfecho, 

Desde el momento que me llamaste. 

Facilitada por F. Aragó



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de marzo

Día  17 . . . . . . . .  Alejandro Torre Vila
“    18 . . . . . . . .  José Luis Valderrama Escobar
“    22 . . . . . . . .  Mª Teresa Borrás Castell
“    26 . . . . . . . .  Pepita Cots Gallardo

Mes de abril
Día 02 . . . . . . . . Abel Silva Siobal
“    11 . . . . . . . . Adorinda Siobal Castro
“    11 . . . . . . . . Rut Silva Siobal
“    14 . . . . . . . . Rosario Agut Sellares
“    14 . . . . . . . . Manuel Domingo Castán
“    22 . . . . . . . . Ángela Trilles Irurzún

A todos les deseamos las ás ricas bendiciones del Señor y ¡¡MUCHAS  FELICIDA-
DES!! 

En la oración sacerdotal (Jn. 17), el Señor pidió al Padre por todos los que hemos
puesto nuestra vida a su disposición. Lo hizo en términos que no pueden dejarnos im-
pasibles, sino que, poniendo en nosotros una grande responsabilidad.            
Haciendo una rápida lectura de la misma, podríamos entresacar algunas de las que po-
dríamos considerar, si cabe, más relevantes de cara a nuestra representatividad y posi-
ción en el mundo:         

Que hemos sido llevados al Señor por la buena voluntad del Padre y que guardando
su Palabra, hemos creído que es el enviado de Dios (vv.6-8).                   

Que el mismo Señor, ha sido glorificado en nosotros (v.10).           
Que seamos uno en el Señor, así como el Padre y el Hijo son uno (v. 11).           
Que podamos sentir el gozo del Señor  en nosotros mismos (v.13).
Que no siendo del mundo, no nos quite del munodo, sino que nos guarde del mal

(vv. 14-15).
Que nos ha enviado al mundo y que el Señor santificándose a sí mismo en nosotros,

seamos santificados en la verdad y podamos ser portadores de las nuevas de salvación
a otros y crean en el Señor (vv.18-20).

Pero en lo que más insiste es para que seamos perfectos en unidad, para que el
mundo conozca que Él es el Cristo (vv. 21-23).

Y como colofón a tan sublime encomienda al Padre, lo hace con el sello de autoridad
que como Dios había imprimido en todos sus actos: “Quiero que donde Yo estoy,
también ellos estén conmigo” (v. 24).           
Todas estas peticiones que nos confieren un carácter de autoridad, debieran ser más que
suficientes para que no cesemos en nuestro ministerio de intecesión  los unos por los
otros, para que el mundo reciba nuestra influencia y llegue a reconocer que “Jesu-
cristo es el Señor, para la Gloria del Dios-Padre”. AMEN. 

En esta sección de enfermos, aun cuando sigue siendo muy numerosa, no podemos
dejar de dar gracias al Señor porque ha contestado a nuestras peticiones por aquellos
que debían ser intervenidos y están en período de recuperación; también sabemos que
está al lado de los que están afectados de diferentes enfermedades, y aunque nos pa-
rezca que nuestras oraciones no reciben la respuesta que nosotros desearíamos ver,
como en el caso de nuestro hermano Álex, al cual el Señor en su Soberana voluntad se
ha llevado a su presencia, a nosotros nos corresponde aceptar su voluntad y sin dudar
ni desfallecer, seguir intecediendo ante el Trono de Su Divina Gracia, para que mitigue
el dolor de los hermanos que sufran el dolor en la enfermedad o la pérdida de seres que-
ridos.   

ANÉCDOTA
UN  NOMBRE  QUE  INCLUYE  A  TODOS

Un niño iba con su padre al culto. Este que era predi-
cador, le dijo:     

- Pon  atención esta noche, José, pues mencionaré
tu nombre.              
- ¿Qué dirá usted de mí, papá? - dijo el muchacho.              
- Espera y lo oirás.               

Al  regreso el muchacho dijo:              

- Usted no mencionó mi nombre, papá.              
- ¡Oh, sí!. Lo hice muchas veces - replicó el pastor - El nombre era:
“Pecador”. ¿Es que tú no lo eres?     .               

El muchacho comprendió y acudió a Cristo para que le cambiase su viejo nom-
bre por otro nuevo. (Apocalipsis 3:12)  

De la Enciclopedia de anécdotas de Samuel Vila

TEMAS de ORACIÓN


